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ABSTRACT.– The EWA project seeks to engage indigenous and local peoples, members of the public and pri-
vate sector, community leaders, and researchers in bird—and more generally, biocultural—conservation, through 
the recording, researching, dissemination and application of ethno–ornithological knowledge world–wide. Pres-
ently in early stages of development, we outline three areas of the EWA user–created online database to open 
discussion with the ornithologist and ethnobiology communities: 1) conservation priorities; 2) intellectual and 
cultural heritage issues including ethical considerations; 3) comparative and collaborative research and tools for 
teaching and learning in local languages. With this compilation of culturally relevant knowledge of birds, we aim 
for more robust partnerships between conservationists and local people, and greater understanding of the cultures 
of all stakeholders. In so doing, we explore and implement best–practices for building reciprocal, respectful 
relationships between communities of knowledge–origin and outsider researchers in digital environments. The 
potential for comparative ethno–ornithological research using the EWA database is great, and it is envisioned as 
a rich resource for transformational teaching and active learning. 

Manuscrito recibido el 08 de marzo de 2015, aceptado el 01 de junio de 2015.

	 El proyecto Archivo Mundial de Etno–ornito-
logía (EWA; Fig. 1)1 es un archivo en línea, sustentado 
por sus usuarios, para que personas alrededor del mun-
do puedan compartir conocimientos culturales sobre las 
aves. El proyecto EWA fue concebido y desarrollado por 
la Universidad de Oxford en alianza con las organizacio-
nes BirdLife International y Lynx Publications/ Handbook 
of the Birds of the World Alive (HBW Alive). Su prime-
ra iteración pública está actualmente en fase de prueba. 

1	 El lanzamiento público de EWA está programado 
para el 2016. El archivo estará disponible en www.ewa-ar-
chive.net; por favor visite la página web para mayor infor-
mación y actualizaciones o envíenos un correo electrónico 
a zooewa@zoo.ox.ac.uk. 

Figura 1. Logo de EWA mostran-
do el ave homónima del archivo, 
el ‘Ewa’Ewa (Onychoprion fusca-
tus) hawaiiano, el cual a través 
de sus migraciones une diversos 
pueblos y culturas.
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Partiendo por el principio de que un enfoque biocultural 
e interdisciplinario es necesario para lograr la conserva-
ción efectiva del patrimonio natural y cultural, EWA ha 
sido diseñada como una plataforma para la colaboración 
entre individuos, comunidades locales, conservacionistas, 
antropólogos, lingüistas y ornitólogos interesados, entre 
otros. El archivo incluirá nombres populares, historias, 
canciones, poemas, conocimiento ecológico (todo en for-
mato de video, audio y/o texto), imágenes, obras de arte 
y otros materiales desarrollados por los usuarios. Estos 
últimos podrán publicar sus objetos o colecciones para el 
público general o para una comunidad restringida de su 
elección. La información será almacenada de tal forma 
que podrá ser buscada, explorada y confrontada usando 
criterios ornitológicos, culturales, lingüísticos y geográfi-
cos, con fines de investigación o educativos. 
	 Este artículo explora diferentes perspectivas de 
cómo este proyecto de libre acceso puede ser usado tanto 

por el público general, como por académicos, para contri-
buir a: (1) la conservación de aves a escala local y global; 
(2) el manejo responsable de la propiedad intelectual y 
del patrimonio cultural; (3) la investigación comparativa 
y colaborativa; y (4) herramientas para la educación y el 
aprendizaje etnobiológico en lenguas locales. Estas pers-
pectivas se encuentran resumidas en la Tabla 1 y discuti-
das en mayor detalle a continuación.

Integrando la cultura local y las prioridades de conser-
vación biológica
	 Las aves son componentes esenciales de la ma-
yoría de las comunidades ecológicas, entregando servi-
cios ecosistémicos indispensables como la polinización, la 
dispersión de semillas y la regulación de poblaciones de 
insectos y mamíferos (Millennium Ecosystem Assessment 
2005). Estos servicios son frecuentemente aprovechados 
por lo humanos de forma directa, como en el caso del con-

Problema EWA aborda esto al:
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Poca conciencia entre los profesionales de la conservación del 
conocimiento ecológico local 

Actuar como una plataforma que facilita el intercambio de 
conocimiento interdisciplinario

 Gran parte del conocimiento cultural sobre la biodiversidad se 
encuentra indocumentado en todo el mundo.

Documentar de manera colectiva y priorizando las fuentes 
diversas y holísticas (e.g. Historias de experiencias individuales, 
grupales o societarias)

Conflictos ser humano–vida silvestre por el territorio y/o los 
recursos.

Informar sobre intervenciones a conflictos al proveer una fuente 
pública para contextos culturales relevantes e historias sociales 
(también, potencialmente, una plataforma para foros públicos 
de discusión).

Una tendencia a formas de pensamiento y financiamiento 
cortoplacistas en torno al manejo de crisis.  

Dejar a disposición recursos de documentación en el largo 
plazo. El conocimiento documentado hoy, puede informar 
soluciones a los problemas en el futuro que aun ni imaginamos.

La hegemonía en el lenguaje es un medio para prolongar el 
colonialismo intelectual.

Facilitar la documentación en una diversidad de lenguas sin 
intermediarios y también permitiendo el acceso al manejo de 
esta documentación por hablantes de esas lenguas.

Las lenguas locales están subrrepresentadas en los planes de 
estudios universitarios/escolares.

Permitir la agrupación de recursos en lenguas locales como 
‘colecciones’ que pueden servir como material de base para 
clases (e.g. estudiantes aprenden a entrevistarse mutuamente, 
grabar y publicar estos conocimientos locales sobre las aves en 
su lengua local). 
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Persiste una desconexión entre los resultados de los 
investigadores y las comunidades de origen del conocimiento 
(e.g. Los asociados locales de investigación pueden no tener 
acceso o no ser capaces de editar, corregir o comentar los 
contenidos antes de ser publicados).

Proveer mecanismos que fomentan la participación comunitaria 
en todas las fases de la investigación – antes, durante y en 
cualquier momento a posteriori. Las comunidades pueden 
corregir apropiaciones indebidas de patrimonio cultural o 
propiedad intelectual en el registro público (e.g. Etiquetas y 
licencias de conocimiento tradicional).

Escases de sitos accesibles para la publicación de preguntas, 
resultados o discusiones de investigaciones llevadas a cabo 
por comunidades (e.g. Los académicos publican en revistas 
científicas; EWA genera un espacio de publicación para el 
público general).

Archivar conocimiento tradicional y proporcionar una 
configuración de seguridad para manejar conocimiento 
protegido.
Desarrollar una serie de publicaciones etno–ornitológicas 
en papel y en línea, por y para usuarios locales (e.g. Guías y 
folletos escolares en lenguas locales)

La necesidad de proteger y conservar el conocimiento local, 
folklórico e indígena.

Permitir esto, facilitando que la toma de decisiones sobre los 
parámetros de la documentación cultural se realice en las 
comunidades de origen del conocimiento.

El enfoque occidental y reduccionista aun domina gran parte la 
teoría y metodología.

Proporcionar un espacio para la expresión de diversas 
perspectivas teoréticas, éticas y metodológicas. 

Tabla 1. Resumen de los principales retos de la conservación biocultural y el enfoque de EWA para abordarlos.
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trol de plagas (Ninan 2009). Por lo tanto, la conservación 
de aves ayuda a proteger los complejos ecosistemas sobre 
los que depende la vida. Si bien las iniciativas de conser-
vación informadas únicamente por la biología y la ecología 
han beneficiado a poblaciones de aves en todo el mundo, 
es cada vez más evidente la necesidad de un enfoque adi-
cional a la conservación: un enfoque enriquecido por el co-
nocimiento local, la población local y las culturas locales 
(Bonta 2010). Por ejemplo, una importante consideración 
es que los proyectos de conservación externos a menudo 
tienen una vida útil limitada, mientras que las comunidades 
humanas pueden persistir en el mismo paisaje por genera-
ciones y reproducir sus propias enseñanzas sobre la sus-
tentabilidad. Asimismo, el conocimiento ecológico y poder 
de observación de la gente local, así como la importancia 
de cultivar relaciones igualitarias entre la población local, 
académicos y conservacionistas, son importantes elemen-
tos a considerar en proyectos aplicados de conservación.
	 De todas las criaturas, las aves son especialmen-
te importantes en el quehacer cotidiano de las personas. 
El valor de las aves como proveedoras de alimento, me-
dicinas, compañía, prendas de vestir y ornamentación es 
bastante conocido, como también lo es el hecho de que el 
comportamiento y las vocalizaciones de las aves marcan 
las estaciones del año, indican la ubicación de recursos 
y advierten del peligro (Mynott 2009, Tidemann et al. 
2010). El significado cultural de las aves va más allá de 
estos servicios. Adicionalmente a ser indispensables para 
nuestras economías y ecologías, las aves figuran exten-
samente en el patrimonio cultural, espiritual y lingüístico 
de muchos pueblos (Clucas et al. 2015). Por ejemplo, las 
aves figuran en el folklore de prácticamente cada cultura 
humana (Tidemann & Gosler 2010). Las aves ayudan a 
desarrollar un sentido de pertenencia a un lugar, conectan-
do a las personas con el patrimonio individual y colectivo; 
ellas ayudan a desarrollar relaciones verdaderas y fecun-
das entre los humanos y la naturaleza y, a menudo, un sen-
tido de lo numinoso (Aillapan & Rozzi 2004, Chachugi et 
al. 2014). Los nombres populares revelan conocimientos 
íntimos de la biología de las aves tales como su apariencia, 
vocalización, movimiento, comportamiento, reproducción 
y migración (Desfayes 1998, de Farias & Chaves 2007, 
Tidemann et al. 2010, Tidemann & Whiteside 2010). Los 
conocimientos individuales relacionados a taxones popu-
lares pueden ser altamente localizados o pueden ser gene-
ralizados. Sin embargo, sin importar cómo sean percibidas 
las aves, lo que a menudo surge de estas diversas formas 
de interacción es una preocupación por su bienestar.
	 Mientras hay muchos aspectos armoniosos en 
las relaciones entre las aves y las personas, obviamente 
también hay importantes puntos de fricción, conflictos y 
controversias. Estos puntos de conflicto están, a menudo, 

arraigados en diversas prácticas y normas culturales. És-
tos también se asocian a la competencia por recursos entre 
los humanos y grupos de aves tales como, por ejemplo, los 
granívoros y las rapaces (Licariao et al. 2013, Hiron et al. 
2014, Washburn 2014). En lugar de ignorar o evitar estas 
incómodas fricciones, EWA proporcionará un espacio en 
línea para que individuos y comunidades expresen e inter-
cambien puntos de vista sobre conflictos y prioridades de 
conservación de las aves, e informen a nuevas investiga-
ciones y programas de conservación y planificación.

Cambiando del paradigma de investigación por el de 
patrimonio intelectual y biocultural 
	 EWA potenciará el intercambio de información 
contemporánea y de redes sociales para apoyar cambios 
innovadores tanto en investigación como en prácticas en 
torno a las publicaciones en las ciencias naturales y so-
ciales. Por ejemplo, antropólogos y etnobiólogos llevan 
discutiendo por mucho tiempo en torno a temas de multi-
plicidades epistemológicas, propiedad intelectual y respon-
sabilidad participativa. Sin embargo, ellos han tenido que 
luchar para encontrar mecanismos que permitan la plena 
participación colaborativa de las comunidades portadoras 
de conocimiento, así como proporcionarles acceso iguali-
tario a los resultados de las investigaciones (Nabhan et al. 
2011, Posey & Plenderleith 2004). Siguiendo el Código de 
Ética de la Sociedad Internacional de Etnobiología, EWA 
reconoce que “como resultado de la investigación llevada 
a cabo sin el consentimiento de las poblaciones (locales e) 
indígenas, se han ocasionado daños biológicos y cultura-
les” (ISE 2006). EWA fomentará el “investigar colaborati-
vamente, de forma que se apoye el desarrollo de las cultu-
ras y lenguas (locales e) indígenas, y que esto se promueva 
a nivel comunitario; que se reconozcan los derechos de 
propiedad cultural e intelectual (locales e) indígenas, (y) se 
protejan los vínculos indisolubles entre diversidad cultural, 
lingüística y biológica” (ISE 2006). 
	 EWA está diseñada para apoyar una transforma-
ción en cómo se realiza investigación con las comunidades 
locales. Por ejemplo, los colaboradores del archivo podrán 
controlar el acceso y uso compartido de sus contribucio-
nes; es decir, podrán hacerlas privadas, compartiéndolas 
sólo con miembros de confianza de la comunidad o per-
mitiendo el acceso abierto (siguiendo el ejemplo estable-
cido por el Archivo de Lenguas Amenazadas, Endangered 
Languages Archive http://elar.soas.ac.uk/; ver también 
Nathan 2010). EWA sigue el trabajo de aquellos que han 
desarrollado el marco del Creative Commons y las licen-
cias y etiquetas innovadoras para el conocimiento tradi-
cional (ver LocalContexts.org). Además, EWA prioriza el 
licenciamiento de materiales culturales para que los po-
seedores y dueños del conocimiento puedan indicar si es 
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de que se genere un cambio hacia la plena aceptación y 
compromiso con la contribución intelectual de tradicio-
nes no–occidentales. El concepto del ‘espacio ético’ de 
Ermine (2007), nos ayuda a imaginar cómo formas de co-
nocimiento radicalmente diferentes pueden ser invitadas 
a habitar espacios epistemológicos paralelos y a darle la 
bienvenida a cualquier incomodidad que esto pueda gene-
rar. Idealmente, este reconocimiento e imaginario puede 
extenderse a los responsables de formular políticas y al 
público en general. Archivos como EWA pueden ayudar 
a lograr un amplio respeto por diversas formas de conoci-
miento, al demostrar la profundidad y el alcance de la ob-
servación y teoría tanto indígena como local no-indígena.
	 La mayoría de los ornitólogos, antropólogos 
y otros investigadores que han sido enseñados por gen-
te local, han acumulado una gran cantidad de datos que 
nunca han sido revelados en registros públicos. EWA va 
a proporcionar un espacio en línea para que este tipo de 
material sea publicado, para ser accesible para las comu-
nidades de origen (y en la medida de lo posible, retornar 
a esas comunidades el control sobre la representación y el 
acceso a los materiales). De esta forma, EWA es parte de 
una tendencia global hacia una ciencia más abierta y par-
ticipativa donde todas las personas, y no sólo unos privi-
legiados, pueden compartir y tener acceso a información. 
Por ejemplo, la documentación detallada de paisajes y co-
nocimiento ecológico puede ayudar a aquellos haciendo 
valer sus derechos a la tierra y recursos, y apoyar prácticas 
responsables y mayor colaboración entre las partes intere-
sadas (Turpin et al. 2013).
	 Finalmente, un componente esencial en el éxito 
de EWA es la confianza. En la medida que la colección 
de EWA vaya creciendo, se monitoreará continuamente si 
es que EWA está cumpliendo con las necesidades de sus 
usuarios, principalmente las necesidades de las comunida-
des de origen del conocimiento. Al entregar el control del 
manejo de sus propios materiales a los portadores del co-
nocimiento, y proveer herramientas para la comunicación 
y la formación de redes, EWA abrirá oportunidades para 
que emerjan relaciones inesperadas e innovadoras.

Colaborando, compartiendo, enseñando y aprendien-
do sobre las aves en lenguas locales. 
	 La frecuentemente citada frase de George Steiner 
“Cuando una lengua muere, un mundo posible muere con 
ella” (1998: xiv), también es apropiada para el mundo de 
las aves. El lenguaje es un portal a una mayor compren-
sión del conocimiento de las personas sobre el ambiente 
presente y pasado (Maffi 2001). Al registrar narrativas 
sobre aves en lenguas nativas (así como fomentando sus 
traducciones), EWA tiene el potencial para involucrarse en 
la conservación biocultural a un nivel popular, facilitando 

que el material puede ser usado o adaptado en otra parte, 
y de qué manera. Cuando un contribuyente aporta un con-
tenido a EWA del cual, efectivamente, no posee autoría, 
éste podrá agregar una etiqueta “para ayudar a usuarios de 
este conocimiento tradicional, que no sean miembros de 
la comunidad, a entender la importancia y el significado 
del material, aun cuando se encuentra en la esfera pública 
y aparece como que puede ser compartido y usado por 
todos. [Hay casos de conocimientos tradicionales que ya 
están en el dominio público, pero hoy en día la comuni-
dad de origen quiere comunicar algo adicional acerca del 
material]... las etiquetas están diseñadas para identificar y 
clarificar qué material tiene restricciones comunitarias es-
pecíficas, de género u otras restricciones de mayor nivel. 
Esto es de suma importancia respecto a material sagrado 
y/o ceremonial. […Las etiquetas] pueden usarse para in-
cluir información considerada ‘faltante’, por ejemplo, el 
nombre de la comunidad de donde proviene, qué condi-
ciones de uso se consideran apropiadas, o cómo ponerse 
en contacto con la correspondiente familia, clan o comu-
nidad para obtener los permisos pertinentes” (http://www.
localcontexts.org/#labels, consultado el 25 febrero, 2015). 
Por lo tanto, las etiquetas son particularmente útiles para 
corregir instancias de publicaciones poco responsables del 
conocimiento tradicional de una comunidad. Por ejemplo, 
alguien podría contribuir un extracto de un libro a EWA 
detallando prácticas rituales ayoreo–paraguayas sobre la 
poderosa entidad del ave asônja (Caprimulgidae) y agre-
gar una etiqueta para advertir al lector que algunos deta-
lles pueden ser considerados extremadamente peligrosos 
para ser conocidos por mujeres (ayoreo).  
	 De esta forma, EWA espera facilitar la curaduría 
y el control de material etno–ornitológico por miembros 
de la comunidad de origen. EWA integra un enfoque en 
narrativas e historias que relacionan el conocimiento par-
ticular sobre las aves de las personas, sus hábitats y sus re-
laciones, presentes y pasadas, con los seres humanos. Así, 
EWA desarrolla una estrategia holística de colección de 
una ‘porción de la vida’ que trasciende disciplinas y per-
mite diversas formas de expresión, presentación y comu-
nicación de parte del contribuyente. Por ejemplo, un sabio 
o experto anciano podría subir un video de sí mismo ex-
plicando, en sus propios términos, por qué es importante 
seguir ciertos procedimientos al recolectar huevos de aves 
silvestres en su región. Dejar esta información disponible 
para el público abre la posibilidad de un diálogo respetuo-
so con aquellos actores como guardaparques o agentes de 
conservación que pueden haber sido instruidos para creer 
que el aprovechamiento de los huevos por la población 
local es perjudicial.
	 A un nivel más general, en los campos de la or-
nitología, la conservación y la antropología, es tiempo 
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interacciones locales así como también relaciones de con-
servación locales–nacionales y locales–globales. Por todo 
el mundo, la comunidad conservacionista distribuye sus 
intereses usando un reducido número de idiomas, general-
mente el inglés y otras lenguas coloniales. Esperamos, a 
través de EWA, encontrar formas de promover un enfoque 
más multilingüe. De hecho, las actividades de conserva-
ción, en cualquier lugar, deberían tomar seriamente en 
cuenta el lenguaje local como el principal vehículo de en-
tendimiento y no asumir que un idioma colonial permite la 
comprensión de matices asociados a las prácticas locales. 
También es fundamental reconocer el valor de las prác-
ticas indígenas y locales no-indígenas de asignación de 
nombres. A pesar de que su diseño aún está en curso, he-
mos priorizado características de EWA con el fin de llegar 
a individuos y comunidades de todo el mundo, inculcar 
un sentido de propiedad y pertenencia, y hacer accesibles 
materiales para diversas capacidades tecnológicas. Estan-
do los medios disponibles, esperamos incorporar accesos 
multi–lingüísticos al contenido, al igual que traducciones 
en diversas lenguas.
	 En la medida que se crezca en observaciones, 
historias y otros datos, EWA será un recurso clave para 
la comparación etnobiológica y la investigación lingüísti-
ca multicultural (e.g. Berlin 1992, Desfayes 1998). EWA 
también puede servir como una plataforma de trabajo co-
laborativo para proyectos de investigación. Por ejemplo, 
EWA puede apoyar en la pre–visualización de datos antes 
de su publicación por parte de una amplia comunidad, jun-
to con la toma de decisiones acerca de las contribuciones y 
quién puede acceder a ellos. 
	 En la medida que EWA se desarrolla, un enfoque 
clave será la facilitación de formas de uso y contribución 
al archivo por parte de niños, ya sea individualmente o 
como parte de un proyecto escolar, tarea o investigación 
para quienes practican la enseñanza en el hogar (Wynd-
ham 2014). Los estudiantes pueden leer acerca de aves y 
otras formas de vida, como también participar en y cele-
brar diversos saberes tradicionales. Por ejemplo, los estu-
diantes podrían recolectar relatos de sus abuelos de cómo 
el número de aves y especies ha cambiado con el tiempo; 
registrar mitos e historias familiares sobre las relaciones 
entre aves y humanos; documentar nombres populares, 
tradiciones dialécticas y relaciones ecológicas de las aves 
con otras formas de vida y con el paisaje (Louv 2005). Los 
grupos escolares (y la comunidad en general) pueden ele-
gir usar EWA como un espacio privado o de acceso mane-
jado si desean mantener sus colecciones visibles dentro de 
una comunidad definida. Educadores alrededor del mundo 
serán capaces de acceder y compartir planificaciones de 
clases usando las colecciones de EWA, o podrán crear y 
contribuir nuevo material educativo en varios niveles.

CONCLUSIÓN
	 En la misión de EWA es fundamental el honrar 
la importancia de las experiencias cotidianas de las per-
sonas, junto con sus interacciones con las aves y sus co-
nocimientos sobre ellas. Esto permitirá asegurar el éxito 
en el largo plazo de esfuerzos de conservación, continui-
dad lingüística y cultural, junto con la mantención de un 
mundo bioculturalmente diverso. Esperamos que EWA 
sea utilizado para fortalecer redes comunitarias de con-
servacionistas y gente local trabajando juntos, de formas 
culturalmente significativas, por la conservación de las 
aves (Bonta 2008, Thomas 2010). EWA abarca procesos 
de investigación de ciencia ciudadana, en donde una am-
plia población puede participar siendo simultáneamente 
educacional e integradora, y permite a los involucrados 
sentirse reconocidos, responsables y empoderados. Esto 
está ligado también a una ciencia abierta en la que méto-
dos y producciones de conocimiento especializados están 
accesibles para todos. 
	 Muchas iniciativas de conservación fallan, corren 
el riesgo de fracasar, o fracasan debido a la falta de inte-
gración de la población local en términos culturalmente 
apropiados. Al ser menos tangible en términos económi-
cos, el conocimiento ecológico tradicional o local es, a 
menudo, subvalorado, marginado o totalmente borrado 
del discurso conservacionista. Sin embargo, a través del 
entendimiento de la naturaleza acumulado por largos pe-
riodos de tiempo, los habitantes locales tienen conoci-
mientos, culturas y cosmologías que, generalmente, están 
en mayor sintonía con la conservación de las aves que las 
exigencias de las economías ‘desarrolladas’. Adicional-
mente, muchas intervenciones conservacionistas no duran 
más de tres a cinco años haciendo difícil de sostener, en 
la práctica, acciones de largo plazo, interdisciplinarias y 
multifacéticas. Para una efectiva conservación de la di-
versidad biocultural necesitamos reconocer, entender y 
reafirmar el conocimiento local y, por numerosas razones, 
las aves, y por ende la etno–ornitología, son cruciales para 
esta cruzada.
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